
SINDICALES

Jugada oficial: Cordero invitará a la  
CGT para inaugurar un diálogo 
bajo el paraguas de la OIT

El secretario de  
Trabajo quiere  
tender puentes, 
junto con Francos,  
y darles a los  
dialoguistas una 
salida a la presión K

Julio Cordero ya tiene decidido cómo tratar 
de retomar el diálogo con la CGT: convoca-
rá a la cúpula cegetista a crear una instancia 
de negociación en la Secretaría de Trabajo 
bajo el paraguas de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT).
La idea del secretario de Trabajo es efectuar 
la invitación luego de que finalice la confe-
rencia anual de la OIT, el 14 de junio, aunque 
la semana próxima estará en Ginebra para 
sumarse al foro internacional y sondeará a 
los sindicalistas sobre el tema.
El funcionario monitorea los duros discur-
sos de la CGT y de las CTA en la conferencia 
del organismo internacional y por ahora no 
piensa en responderle en los mismos térmi-
nos cuando brinde su discurso, el miércoles 
12, ante todos los países miembros de la OIT.
Para Cordero, una palabra de más equival-
dría a nuevos motivos para que la dirigen-
cia sindical se aleje del Gobierno y él es uno 
de los funcionarios, junto con Guillermo 
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Francos y Santiago Caputo, que tienden puentes con la 
CGT para evitar una ruptura irreversible.
El ex abogado de Techint hablará en Ginebra con los sin-
dicalistas acerca de la flexibilización de los topes en las 
paritarias puestos por el ministro Luis Caputo: ya no se 
mantiene la intransigencia en respetar un techo del 5% 
para que los aumentos sean homologados, aunque pro-
pone que se otorguen en función de la productividad.
El Gobierno quiere evitar que los líderes gremiales so-
breactúen los reclamos salariales y detonen las ex-
pectativas inflacionarias cuando se espera que una 
desaceleración de los índices del costo de vida como 
consecuencia del impacto del aumento en las tarifas y 
del ascenso del dólar, que impactará, como se teme, en 
el nivel de los precios.
El desafío para Cordero es convencer a Caputo sobre 
la necesidad de llegar a acuerdos marco con los sindi-
calistas para contener las paritarias y, a la vez, darle a la 
CGT la expectativa de que tendrá resultados concre-
tos una eventual decisión de sentarse a la mesa con el 
Gobierno. Para el secretario de Trabajo, Francos es un 
aliado que puede ayudar a que Luis Caputo contribuya 
a tratar de descomprimir la tensión sindical.
Aun así, todos esperan que pase la turbulenta sanción 
de la Ley Bases, que divide las aguas y extrema las po-
siciones entre los libertarios y los sindicalistas. Pablo 
Moyano, como anticipó Umbralia, lidera la posición más  
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radicalizada contra las leyes que quiere Javier Milei por-
que tuvo un pedido especial de Cristina Kirchner y su hijo 
Máximo de usar la CGT como ariete contra el Gobierno a 
través de una movilización callejera ante el Senado cuan-
do se realice la sesión para tratar los proyectos oficiales.
El sector dialoguista de la CGT mantiene una pose de in-
transigencia ante Milei, pero no quiere romper los puen-
tes de una futura negociación con la Casa Rosada. Por 
eso impulsaron la decisión de dejar en libertad de ac-
ción a los sindicatos para decidir si concurrían o no a la 
movilización ante el Congreso. Pablo Moyano pateó el 
tablero y el ala moderada cegetista quedó desacomo-
dada: analiza estar presente en la calle con una colum-
na simbólica para no parecer alineada con la estrategia 
mileísta y lejana al rechazo unánime del sindicalismo a 
las iniciativas que promueve el Poder Ejecutivo.
Es una encerrona compleja para dirigentes dialoguis-
tas como Héctor Daer, Gerardo Martínez y Andrés Ro-
dríguez: no pueden parecer cerca del Gobierno, pero la 
movilización ante el Senado los pone cerca de Cristina 
Kirchner, y si algo no quiere esta fracción es terminar 
siendo funcional a las conveniencias políticas de la ex 
vicepresidenta, que es una enemiga del sindicalismo 
más tradicional.
Cordero sabe que existe esa fisura y con su invitación al 
diálogo auspiciado por la OIT quiere tenderles una soga 
para evitar que prospere la línea dura de la CGT, con 
Pablo Moyano y los kirchneristas a la cabeza, que po-
dría terminar con un paro de 36 horas.


